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¿El ajedrez tiene voz? Pues sí y se llama Leontxo García, quien iniciaba su 

conferencia en el Palacio de Correos de Cibeles, con motivo de las Jornadas Hispano-
Alemanas de Ajedrez, el pasado jueves, 25 de Octubre de 2012, con similares palabras a 
éstas: “Abróchense los cinturones que vamos a despegar hacia el fascinante planeta de las 64 
casillas”. 

Los que 
tuvimos la suerte de 
asistir a su conferencia 
vimos correr el tiempo 
como un cometa, un 
tiempo fugaz para una 
conferencia repleta y 
llena además de 
relevantes autoridades 
de la Embajada 
Alemana, de la 
Federación Española y 
Madrileña de Ajedrez, 
así como numerosos 
ajedrecistas y personas 
de distintos ámbitos de 
la educación y de la 
ciencia, tuvo un nivel 
tan alto que yo la 
calificaría de científica. 
Aquí no vimos a un 
conferenciante desplegando toda su capacidad de oratoria, sus “tempos” y su seducción, que 
también, aquí vimos a una base de datos parlante en plena armonía con sus oyentes, vimos a 
un especialista reconocido a nivel mundial, cuyas experiencias y secretos son tan abundantes, 
que cada rama del árbol de su conferencia le hubiera dado para hacer otras tantas. En muchos 
aspectos me recordó a otra exposición del eminente Valentín Fuster, el prestigioso cardiólogo 
afincado en EEUU, quien aportaba datos sólidos a todo lo que comentaba, quien argumentaba 
con estudios avalados en cada apartado que tocaba. Este periodista-ajedrecista que en sus 
orígenes llegó a la alta competición, ha tocado y toca muchísimos palos, desde monitor de 
ajedrez a maestro de postgrados, guionista, director de programas de radio en distintas partes 
del mundo, corresponsal, cronista, columnista de prestigiosos periódicos y radios, siendo por 
otra parte una persona sumamente viajada (92 países comentó que conocía) y 
permanentemente consultada desde muchos organismos y países en todo lo relacionado con 
el ajedrez. Actualmente trabaja en distintos proyectos para modernizar el ajedrez de élite y 
aprovechar sus ventajas como herramienta social y educativa, con una máxima: que la 
“recomendación” de la Comunidad Económica Europea de que el ajedrez sea una asignatura 
en la educación de las escuelas, sea una realidad tangible y claro está, ahí topamos con la 
política y sus recovecos. 

Por otra parte hay que hacer mención especial a nuestro compañero, Eduardo López, 
árbitro Internacional, importante organizador en estas Jornadas de Ajedrez Hispano-Alemanas, 
quien paso a paso, va moviéndose en lo más alto de todos los eventos relevantes en el mundo 
del ajedrez y no sólo en la Comunidad de Madrid, entre otras cosas por su seriedad y 
entusiasmo. 



Leontxo desarrolló en su 
conferencia toda una serie de puntos 
fundamentales de manera extensa y con 
todo lujo de detalles, pormenores que 
habrían de servir para hacerse una idea 
de qué derroteros lleva el ajedrez. Por 
otra parte, nos acercó  a esos detalles en 
teoría insignificantes, pero que cobran 
especial relevancia cuando se los coloca 
ensamblados en un hilo argumental. 
Desterró tópicos y atrajo nuestra 
atención hacia muchos asuntos de 
enorme interés. 

La conferencia trató de un lado, la evolución del ajedrez desde sus orígenes (revolución 
de los peones, resolución de problemas, “guerra fría”, héroes, rebeldes y traidores (en el 
contexto de las luchas políticas en la URSS y enfrentamientos Este-Oeste, las geniales 
hermanas Polgar y por otra parte, el presente y futuro (Annand y Carlsen). En segundo lugar 
trató el  futuro del ajedrez, desde la visión de un juego casi infinito y las aportaciones que hace 
a la inteligencia, enumerando tal cantidad de potencialidades de este juego-deporte, que 
apabulló. Recuerdo el ejemplo que puso sobre los presidiarios que juegan al ajedrez y cuando 
uno de ellos le dijo: “el ajedrez es especialmente apropiado para nosotros porque nos enseña a 
pensar sobre las consecuencias de nuestros actos antes de hacerlos”. También trató las ocho 
inteligencias de Gadner, el científico americano, galardonado con el premio Príncipe de 
Asturias, en las que el conferenciante reconoció que el ajedrez potencia al menos cinco de 
ellas. Se introdujo más tarde en la relación ajedrez-enfermedad, definiendo al ajedrez como el 
mejor gimnasio para la mente, cuando tocó un estudio de 488 sujetos, realizado por el instituto 
Albert Einstein de Nueva York, donde el ajedrez se presenta como la primera y mejor disciplina 
contra el deterioro cerebral en enfermedades como el Alzheimer. Por último, se produjo el 
apartado de preguntas, donde el conferenciante salió muy airoso en cualquiera de las 

cuestiones que se le plantearon, que 
por cierto, fueron no sólo interesantes 
si no ingeniosas. Claro, entre ellas no 
faltó la clásica. ¿Por qué se debe 
considerar al ajedrez un deporte? 

En fin, una conferencia 
sumamente entretenida y didáctica, 
como a partir de la Edad Media, con el 
“enseñar deleitando”, “siempre que no 
se interprete el enseñar, como pedestre 
didactismo ni se abarate el deleite en 
trivial entretenimiento”, como diría 
aquél.  

La exposición estuvo sustentada en un resalte de ideas proyectadas y en unos 
pequeños retazos de la película “En busca de Boby Fischer”, donde Leontxo recalcó, sobre 
todo para los pequeños, la importancia de divertirse con el ajedrez. Lo que ellos no saben y 
muchos de sus padres no intuyen, es el importante aporte que deja el juego más complejo y útil 
de todos los tiempos.  
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